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Dedica esta ofrenda de amor y de gratitud 
SERVANDO ARBOLÍ, PRO. 

C A R T A D E L E I C M O . E l i M f l . S R . O B I S P O D E B A R C E L O N A 
DR. D. JOSÉ MARIA DE URQUINAONA Y BIDOT. 
limo. SÍ'. D . Servando Arboli. 
Montserrat 14 de Setiembre de 1882. 
Querido Servando: Recibo hoy con mucho gusto tu car-
ta en que me comunicas el pensamiento de dedicar un ob-
sequio á Cádiz el dia de los Santos Patronos, publicando con 
una introducción tuya el sermón que predicó tu inolvidable 
tio el Sr. Arbolí, el año 1829 en aquella Catedral, celebran-
do de Pontifical el Obispo Sr. Moreno. 
¿Cómo no aprobar tu propósito, cuando veo con pena 
sepultadas en la oscuridad y condenadas al olvido las nota-
bilísimas obras de aquel hombre por todos conceptos extraer- • 
dinario, que se hizo admirar como un verdadero genio, no 
solo por sus profundos conocimientos en los principales ra-
mos del saber, sino por el don especialísimo que Dios quiso 
concederle, lo mismo para hablar que para escribir, don que 
al ménos reunido rara vez se encuentra ni áun en los más 
eruditos y sabios? 
Muchas veces nos hemos lamentado de que sus sermo-
nes no hayan sido conocidos mas que de los que tuvieron la 
dicha de oirlos, y que pasáran por el público, sin dejar rastro 
de sí, sus cartas Pastorales que sobre ser modelo en su gé-
nero, son además interesantísimas por los asuntos sobre que 
versan. 
Si mi vida no hubiese sido siempre tan laboriosa, yo me 
habría encargado de coleccionarlas y publicarlas, conside-
rando esta obra como de la mayor importancia: ¿por qué no 
lo haces tú, en obsequio á su respetable memoria y como re-
compensa de sus cariñosos afanes por tu educación eclesiásti-
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ca y literaria? Será también una gloria para el Episcopado 
español que en nuestros desventurados dias en que tanto 
veneno se difunde para desacreditar al Clero, acusándolo 
entre otras cosas de ignorante, circulen por todas partes 
las producciones tan oportunas, tan elocuentes y tan sabias 
de un Prelado eminente que todo lo debió á su saber, le-
vantándose sin recomendación ni influjo humano á la más 
alta gerarquía de la Iglesia y brillando en ella como astro 
de primera magnitud. 
E n esas Pastorales, como en todos sus escritos, se verá la 
frase correcta, el estilo clásico, la elocuencia que brota na-
turalmente del alma, sin esa afectación en que la hacen con-
sistir muchos de nuestros ilustrados modernos, el razona-
miento filosófico, el manejo admirable de los Libros Santos 
y sus grandes conocimientos históricos, que se revelan en la 
aplicación oportunísima de los hechos, sin acumularlos in-
consideradamente, como lo practican algunos, para ostentar 
una ciencia de que carecen y que solo sirve para desfigurar 
la verdad en vez de esclarecerla. 
Por todo esto, me complacería muchísimo queempren-
" dieras ese trabajo. Si tal sucede y lo consideras prudente y 
oportuno, tendría una satisfacción en que figurara á la ca-
beza de la obra la sencilla pero muy veráz y sentida biogra-
fía que yo escribí derramando lágrimas, entre la prolongada 
agonía que acabó con su preciosa existencia, como último y 
tristísimo homenage que dedicaron mi cariño y mi gratitud 
á un Prelado á quien tan de corazón amaba y que sacándo-
me de la oscuridad en que vivía y honrándome hasta la 
muerte con su confianza, me abrió camino para la elevación 
en que hoy me encuentro sin merecerlo. ¡Lo que vá de Obis-
po á Obispo! ¡qué inesc utables son los designios de la Pro-
videncia! 
Me he extendido bastante, por lo que me abstengo de 
tocar otros asuntos de que hablaría contigo de buen grado. 
Encomiéndame á Dios en tus oraciones y sabes cuanto 
te quiere 
JOSÉ MARÍA, Obispo de Barcelona* 
Que no he procedido sin consejo, lo dice la carta que 
antecede, y si ya es tiempo de satisfacer una deuda del co-
razón, lo juzgarán mis compatricios cuando hayan recorrido 
estas líneas. 
Son pasados veinte años desde que se apagó una 
voz elocuentísima y vistió de luto la Iglesia Española 
por la pérdida de uno de sus más insignes Prelados. No 
se me tachará de impaciente. Entiendo que la prudencia 
que espera no es solo virtud cristiana, sino fuerza cons-
tante contra toda prevención injusta, garantía de jui-
cios acertados en la marcha social y en el estudio de la his-
toria, madurando la opinión á veces mal aconsejada y pro-
duciendo frutos copiosísimos en el campo de las buenas le-
tras. Probáronse entonces algunas biografías (i): era yo muy 
jóven; mas no miré con apasionamiento de raza aquel arre-
bato de la primera impresión, porque muy niño aprendí 
que las biografías escritas al borde del sepulcro son en pu-
ridad últimos conatos de vida ensayados entre sombras de 
(i) Se alude á las que empezaron á circular, emitiendo juicios 
críticos y comparativos cuyo carácter no dice relación á las exigencias del 
momento. Otra cosa son los «apuntes biográficos», como los que magis-
tralmente redactó el Sr. Dr. D. José M. Urquinaona, que fueron inser-
tos en el Boletín Eclesiástico del Domingo i.0de Febrero de 1863. 
muerte, y que en ellas suelen confundirse las voces de la 
justicia con los ayes de dolor arrancados por la desgracia. 
N i podemos ser imparciales cuando anticipamos el fallo de 
la posteridad: creemos juzgar al hombre y solo logramos 
asir las naderías de documentos que valen poco y que inte-
resan á los ménos. 
Dicho está que el haber esperado cuatro lustros me 
otorga algunas libertades. Consagrándome durante este pe-
ríodo á la predicación y á la enseñanza, he podido por mí 
mismo medir todo el alcance y todo el mérito de las lec-
ciones de aquel maestro. No es mi ánimo recordarlo á su 
Pátria. Ha dado testimonio de que no lo olvida: los gadi-
tanos recuerdan al que fué su padre, su apóstol y su amigo. 
E l Municipio ha perpetuado su memoria en las calles de la 
ciudad y en la humilde casa donde vió la luz primera; y re-
sonando el eco de ese mismo sentimiento público áun fuera 
del territorio de su Diócesis, el senado Capitular de la Pa-
triarcal Iglesia de Sevilla á que me glorío de pertenecer, le 
ha concedido, por voto unánime, puesto preferente entre 
los personages más ilustres cuyos retratos adornan los mu-
ros de la Biblioteca Colombina. 
M i corazón ansiaba más; pero muy lejos de apoteosis 
profanas, que van estando tan en boga, deseaba ofrecer 
un símbolo religioso, consagrado á la par á los objetos más 
tiernos de la devoción del pueblo Gaditano, al nombre de un 
famoso patricio, y al recuerdo de felices dias en que brillaron 
tan esclarecidos varones honra de su pueblo. Me ha propor-
cionado benévola ocasión un manuscrito que ahora vé la 
luz de la publicidad, pero harto celebrado y comentado en-
tonces: «panegírico de los Santos Mártires Servando y Ger-
mán, predicado en la Catedral Vieja de Cádiz, año de 1829, 
por el Dr. D. Juan J. Arbolí;» y al darlo á la estampa, dedi-
cándolo á honor de nuestros Patronos en el mes de su festi-
vidad, entiendo que Cádiz tiene derecho á recabar como su-
ya la prez de aquella elocuencia y á renovar y encender 
entre sus hijos la noble emulación del zelo que dictó aque-
llas páginas. 
A estas consideraciones agrégase un motivo cuyo valor 
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y estimacicn solo interesa al que suscribe estas líneas; por-
que un elogio de los SS. Servando y Germán señaló el co-
mienzo de mi carrera de predicación, y antes de subir á la 
cátedra (van á cumplirse veinte años), recibí la bendición 
episcopal de tan eminente maestro. ¡Dia que jamás se bo-
rrará de mi alma! vivirá en ella con la gratitud á nuestros 
Patronos, con el reconocimiento al Cabildo de quien recibí 
mi primer beneficio Eclesiástico y con el amor al pueblo de 
mis padres. 
No debo juzgar el sermón que entrego á los sencillos lo 
propio que á los doctos; pero puedo hacer constar de un mo-
do terminante que me decido á imprimirlo, no con ánimo 
de que por el se juzgue del que luego fué Obispo de Cádiz, 
que esto sería un agravio, apesar de lo que vale el discurso; 
sino como dulce recuerdo de su época, como blasón de 
nuestra ciudad y como estímulo de fomentar los sentimien-
tos que rebosan en esta obra. 
Cuando nos avasalla el espíritu libre pensador y 
que de todo discute, entiendo que no es la discusión la 
destinada á salvarnos , y así lo he dicho y consignado 
muchas veces, sino la predicación severa del Evange-
lio con sus máximas de salud y con su fuerza creadora, co-
mo la que encierra el adjunto pa negírico. Aplaudo las 
intenciones, pero no admito la eficacia de otro género de 
elocuencia desde las alturas del púlpito. Estamos tan ham-
brientos de verdades, como sobrados de letras, de filosofía, 
de erudición rebuscada y de oratoria de aparato, que nada 
engendra para el cielo. Si tuviera pues á mano, que no 
tengo, las admirables improvisaciones de controversia del 
doctor Arbolí, no las publicaría con tanto gusto como es-
ta sencilla peroración que se desliza suave con el ritmo de 
su palabra y con la majestad de sus propios tesoros: es un 
sermón saturado de fé, y la fé es la que vence al mundo. Ha-
bla el prebendado de Cádiz años antes de adquirir aquella 
robusta entonación que, enlazando el antiguo linage de su 
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estilo con los últimos acentos de la polémica racionalista, 
hizo de él uno de los más famosos campeones de su tiempo. 
Sencillo en la predicación como en la palabra, se mues-
tra uno de los más sobrios oradores cristianos. Joven toda-
vía cuando pronunció este panegírico, supo esquivar las su-
gestiones del propio amor en un literato eminente. ¡Eligió 
punto moral, y escondió tesoros admirados en la cátedra y 
hasta en conversaciones familiares en que siempre deleitaba 
enseñando! Pero los mismos Padres de la Iglesia ¿no nos 
dan ejemplo altísimo de este carácter privativo del orador 
del Evangelio? Los sermones de S. Agustín son los ménos 
profundos y los más sencillos entre todas sus obras, y no 
escluyo de esta regla (como lo demostraré en mi ensayo so-
bre los Padres), á los más afamados Griegos y Latinos. E l 
Nacianzeno, S. Juan Crisóstomo, S. Pedro Crysólogo, San 
León, S. Ambrosio, S. Gregorio el Grande, todos, con raras 
escepciones, desplegaban en la predicación un género de 
oratoria acomodado al pueblo, y sin desdeñar el adorno, pu-
sieron el mayor conato en la claridad de la doctrina y en la 
pureza de las máximas. Con esta tradición, y cuando todos 
nuestros preceptistas nacionales, desde Granada hasta Ma-
yans, insisten sobre este punto, bueno será reconocer que 
seríamos infieles á nuestro ministerio con ese alarde de su-
blime y ese rebuscar de citas, que sobre ser de mal gusto, 
como resabio de época funestísima en los anales de la pre-
dicación, esponen la severidad del Dogma álas aventuras de 
la imaginación y áun á los caprichos de esa moda que todo 
ha querido acomodarlo á placer, hasta nuestros estudios y 
nuestra actitud en presencia de los modernos disidentes. 
Diéronse muy luego los predicadores á ensayar la Con-
ferencia, y dicho sea en verdad, lo que en Inglaterra y Fran-. 
cia obedecía á necesidad del momento, las más veces fué en 
nosotros estímulo de vanidades, cebo de curiosidad y gala de 
genio sutil que apenas se podía contener ¡qué delirio! 
en los límites trazados por nuestros maestros y áun por los 
mismos Padres y Doctores. Se dió el caso de propinar dis-
cursos con aquel título al modesto auditorio de una novena ó 
de un quinario, y hasta se aseguraba con arranques de ilus-
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tracion, que eran preferibles los predicadores filósofos, aun-
que jamás lográramos entenderlos, abonándose éstas y otras 
agudezas de su jaez, que si no merecen los honores de un 
Gerundio, provocan por lo ménos el ceño literario de cual-
quier orador de buen sentido. No prosigamos: la sabiduría 
y la sublime locura de la cruz nada tienen que envidiar á 
las humanas especulaciones; y dejando intactos para su lu-
gar y tiempo la magnificencia oratoria y el ropaje vistosísi-
simo de las letras, que facilita y corrobora, por medio de la 
ilustración, el convencimiento racional de la fé, regalo gra-
tuito de Dios, no parecerá inoportuno haber denunciado 
aquel vicio, que por fortuna vamos viendo desterrarse de la 
literatura cristiana. Nada más añadiré: sólo fué mi ánimo 
advertir que el talento y las dotes del Obispo de Cádiz lo-
graron preservarlo de exageraciones aventuradas y de i m -
paciencias soberanamente pueriles. 
Con no ser el panegírico su género preferente, el que vé 
hoy la luz pública reviste un mérito especial. Nuestro ora-
dor se formó sin modelos: por eso no semeja á ninguno. Mas 
tarde se familiarizó con el estudio de los predicadores del si-
glo de Luis X I V . Los místicos de nuestra edad de oro, cons-
tituían objeto preferente de sus meditaciones y lecturas; 
descollaba en la catcquesis, y como Obispo la cultivó con 
abundante fruto, rodeado de una pléyade de Varones apostó-
licos, algunos de los cuales llevan hoy el báculo Pastoral y 
aprendieron en la escuela de tan insigne Prelado. 
Convenía al Doctor Arbolí lo que él mismo aseveraba, 
usurpando el lenguage de Tulio, de su maestro el inmortal 
Cabrera; «natura plusquam arte ad eloquentiam compara-
tus»... Todo en él revelaba al orador, hasta sus dotes perso-
nales, y lo que sirve más á la elocuencia, lo que los mismos 
preceptistas gentiles como Cicerón y Quintíliano encare-
cieron siempre, lo intachable déla vida y lo singular y aqui-
latado de las virtudes! Hay séres en los que la revelación 
del talento ha sido por la providencia exornada de ese con-
junto singular en que todo se concierta y aduna; diríamos 
que desaparece el hombre y que se impone y avasalla el ca-
rácter: todo es correlativo: nacidos para una misión repa-
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radora, llevan grabada en la frente la inscripción sublime 
del destino: la imaginación no los forja de otro modo, ni la 
historia sabe separar en ellos la obra de la naturaleza y el 
milagro de sus creaciones. Siempre me ha parecido exactí-
simo lo que de acuerdo con esta idea dice Lamartine retra-
tando á Bossuet, el gran Obispo del tiempo de L u is el Gran-
de. «Este hombre fué formado para el Sacerdocio, el Ponti-
»ficado, el altar, el atrio, el pulpito, los hábitos talares y la 
»tiara. Cualquiera otro lugar, cualquiera otra función, cual-
»quier otro traje eran cosas agenas á su naturaleza. L a ima-
g i n a c i ó n no puede representarse á Bossuet en el traje lai-
»cal. Nació Pontífice. L a naturaleza y la profesión se en-
cuentran tan indisolublemente ligadas y confundidas en 
»él, que ni con el pensamiento pueden separarse. No es un 
»hombre, es un oráculo (i). 
II. 
E n el sermón sobre el Patronato de nuestros Mártires, 
concurren circunstancias del más vivo interés para los ga-
ditanos. 
Corría el año 29. Celebraba de Pontifical el Obispo 
Don Fr . Domingo de Silos Moreno (2), aquel gran siervo 
de Dios, portento de caridad. Varón por todo extremo admi-
rable, á quien se debió en primer término la iniciación de-
esa carrera de sacrificios y de glorias coronada con feliz su-
ceso abriendo al culto una grandiosa Basílica. Juntábanse 
dos hombres á quienes el doble lauro del saber y de la vir-
il) Cursos de literatura. Tom. 11. 
(2) El Obispo D. Fr. Domingo de Silos Moreno tomó posesión de la 
Silla de Cádiz el 17 de Junio de 1825, é hizo su entrada solemne en la 
Catedral el 5 de Agosto del mismo año. 
Don Juan José Arbolí y Acaso obtuvo del Cabildo el nombramiento 
de Medio-Racionero de la Santa Iglesia Catedral, en el año de 26. 
En 20 de Noviembre de 1830 tomó posesión de la Canongía Doctoral 
que desempeñó hasta su promoción al Obispado de Guadix en 1852. En el 
siguiente fué trasladado al de Cádiz, donde falleció el día 1.0 de Febrero 
de 1863. 
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tud debía mantener siempre unidos: más tarde, el Doctoral 
Arbolí era el Vicario del Obispo Moreno: la ancianidad 
descansaba en el apóstol ardiente, y el zelo de los últimos 
días de un pastor santo buscaba apoyo en la seguridad de la 
ciencia. Dos años antes, había pasado á mejor vida el insig-
ne Magistral Cabrera; así se explica el sentido apostrofe 
del orador en la segunda parte del discurso: podía elogiar á 
su protector y maestro, y era homenage debido á la fama 
europea de varón tan eminente, á quien las academias ex-
trangeras llamaban con entusiasmo «antorcha de las cien-
cias naturales en España.'» L a elocuencia de Cabrera no 
pudo nunca doblegarse á la esclavitud de la pluma: sus dis-
cípulos le admiraron como un portento, y yo conservo con 
el mismo amor que una tradición de familia las anécdotas 
que, entre otros, me narraba, muchas veces con lágrimas, el 
sabio humanista D. Fernando Casas, traductor de los libros 
del orador de Tulio y que tanto me favoreció con un cariño 
entrañable. Por último, predicábase este panegírico en la 
llamada Catedral vieja, templo humilde, sí, pero rico de 
tradiciones purísimas, nido de oración ferviente en que re-
cibieron los gaditanos las primeras inspiraciones para levan-
tar á Dios un templo de magnificencia sublime! E l discurso 
del sabio Prebendado recuerda las glorias más legítimas de 
la Iglesia de Cádiz. 
A esta Iglesia consagró nuestro orador toda su vida: ya 
es hora de decirlo: le hizo hasta el sacrificio de su legítima 
fama: es fácil demostrarlo. 
Su reputación formada y acrisolada sin salir del recin-
to de nuestra ciudad, no obtuvo lo que en derecho le co-
rrespondía y lo que hubiera ganado con algún leve venci-
miento de su modestia. Sus más entusiastas admiradores no 
lograron hacerle variar sobre este punto. Predicador de 
S. M . , no -^ VÍÓ j a m á s el suelo de la Corte. Senador del Rey-
no, no pudo persuadírsele á que tomara asiento en la alta 
Cámara. Presentado para la silla arzobispal de Burgos, con-
testó quería descansasen sus restos en su amada Catedral 
de Cádiz. A Cádiz quiso vincular toda su historia: Cole-
gial de Santa Cruz, Catedrático, Prebendado, Doctoral, D i -
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tector de Estudios, escritor filósofo, orador, polemista, Go* 
bernador Eclesiástico, Obispo... todo esto corresponde á Cá-
diz, sólo á Cádiz con un corto paréntesis en la ilustre silla 
de S. Torcuato. Conozco en la historia de mi patria pocos 
ejemplos de esta índole. L o que fué, lo que creó, lo que re-
presentó en cada uno de aquellos títulos, lo publican los 
fieles, lo acreditan sus obras, lo viene poseyendo el Cabi l -
do, lo conservan sus alumnos (i), lo ostenta el esplendor 
del templo y no lo olvidan los pobres. 
Ardiendo en zelo por la casa de Dios, su última impro-
visación asombrosa tuvo lugar en la noche del 20 de Enero 
de 1862, dirigiéndose á su Cabildo en el acto solemne de 
administrársele el Santo Viático. Su última palabra fué de 
caridad; su postrer aviso el de la lucha que nos esperaba; su 
más alto ejemplo, la resignación de los justos. 
Fué admirado de sus contemporáneos. Dotado de cora-
(l) El siguiente rasgo de elocuencia en que campean lo gallardo y cas-
tizo de la frase con lo profundamente sentido del concepto, y que dicho 
con la vigorosa entonación del orador arrancó lágrimas al numeroso con-
curso, proporcionará á mis lectores una prueba más de la veneración que 
inspira siempre la memoria de aquel maestro á sus discípulos más afama-
dos. El sabio académico D. Cayetano Fernandez es también gloria legíti-
tima de nuestra pátria. 
*Arbolí se llama el nuevo compañero, como «aquel Varón ilustre» por 
»todo extremo, que fué su segundo padre, cuya sabiduría yo miraba con 
»asombro en mi niñez, y por eso hé amado las letras; cuya virtud yo re-
verenciaba silencioso, y siempre he querido imitarle; cuyo apostolado 
»yo seguía en mi contemplación, y he venido á ser sacerdote: se lo debo to-
»do indirecta.... y directamente también; por eso su nombre rae obliga hoy 
»á acometer hasta lo imposible. La cuna del nuevo académico es también 
»mi cuna ó, mejor dicho, la de arabos se ha mecido en una misma tierra, 
a^rrullando nuestro primer sueño el incesante rumor de las olas del Océano: 
»Cádiz—Amada pátria mia! tú guardas los huesos de mis padres, de mis 
h^ermanos, de mis amigos más tiernos; y aunque mi niñez y mi juventud 
»pasaron en tí en la horfandad y en las lágrimas, yo te amo como se ama 
r^eligiosamente un panteón de familia.» 
(Discurso de D. Cayetano Fernandez, dignidad de Chantre de la Santa 
Iglesia de Sevilla, de la Real Academia Española, en la recepción pública 
de D. Servando Arboli en la Real Academia Sevillana de Buenas Letras.— 
Noviembre 1878.^  
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zon expansivo, deleitábase en la amistad y hallaba resonan-
cia en su alma todo afecto generoso. No quiero omitir en 
este punto una noticia que reviste cierto interés literario. 
Mantuvo siempre estrechas relaciones con sus numerosos 
apasionados en Sevilla, donde había seguido el curso de 
Jurisprudencia y formado parte de su claustro. Figuraba al 
frente de ellos el eminente literato Don Alberto Lista, Ca-
nónigo de esta Iglesia Patriarcal, y su compañero en el cé-
lebre colegio de S. Felipe Neri de Cádiz. A la gestión 
de Lista se debió principalmente que el Doctoral die-
ra á la estampa sus lecciones de filosofía. Cuando ocurrió 
el fallecimiento del insigne matemático y poeta, el claustro 
de Doctores que acordó celebrar Honras muy solemnes, co-
metió el encargo de la oración fúnebre á nuestro famoso 
orador en comunicación de 7 de Octubre de 1848, firmada 
por su ilustre y amadísimo amigo el D r . D . Joaquin Pérez 
Seoane (1). He debido consignar este dato para ligar los 
nombres de los dos insignes Presbíteros que Cádiz y Sevilla 
admiraron por aquellos días en la cátedra y en el púlpito. 
¡Honor al Sacerdocio, tan maltratado por los que ignoran 
su historia! 
Como escritor correcto, fácil y castizo, adiestrado en 
la polémica, contundente en las razones y ameno en la va-
riedad de su elocución, las Cartas Pastorales que disemi-
nadas corren entre todos y que, si Dios fuere servido, se 
publicarán á no tardar con un juicio literario, dicen muy 
alto en honor del Obispo infatigable, que supo encontrar 
palabras oportunas y giros acertadísimos en todos los géne-
ros de escribir y de hablar. Aseveraron sus contemporá-
neos, y hoy podemos repetirlo con énfasis, que sus escritos 
pastorales igualan, cuando no superan, el mérito de los más 
famosos del extrangero, como Du Pont, Bertaud, Parisis, y 
en muchos casos los del inmortal Obispo de Poitiers Mgr. 
Pie, tan renombrados entre los suyos, porque, á no dudar-
lo, han tenido más zelo que nosotros en el lustre de sus le-
gítimas glorias.... 
(i) Las honras solemnes fueron aplazadas y después no tuvieron lugar. 
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E l Obispo filósofo reclama también una vindicación. 
M i doctísimo y respetable amigo D. Marcelino Me-
nendez Pelayole dedica unas frases (i) en que, si debo con-
ceder lo ajustado y fiel de su criterio respecto al sensismo 
moderado, no puedo por ningún título aceptar la aprecia-
ción histórica, sin el comentario que en mi pobre sentir re-
clama la justicia. Con ocasión análoga, declaré hace años 
en el Pensamiento Español (2) contra las afirmaciones del 
Reyno (de las que también se hizo cargo con su envidiable 
maestría D. Francisco Navarro Villoslada), que no estaban 
ajustadas ni á la mente ni á la letra de las lecciones de filo-
sofía del Doctoral de Cádiz (3). ¿Debió el Sr. Arbolí antici-
parse al movimiento de restauración escolástica? ¿Logró, á lo 
menos, corrigiendo á Laromiguiere que á su vez reforma á 
su maestro Condillac, preservar la juventud estudiosa del 
veneno del sensualismo que se filtraba en las aulas? Y si lo 
hizo, como lo atestiguan sus coetáneos, y lo aplauden uná-
nimes los varones mas ilustres en letras y en virtud, ¿has-
ta donde será acertado envolver el nombre de aquel após-
tol del esplritualismo en la nube de los corifeos del movi-
miento peligroso de la escuela francesa? Si estos puntos no 
son para debatidos aquí, el Sr. Pelayo á quien abonan de 
consuno su rectitud y su inmensa erudición, estimará me-
jor que yo la justa alarma que me produjeran sus líneas. 
Denunciar todo procedimiento filosófico que, aunque basado 
en la mas pura ortodoxia, no se halle tan extrictamente 
comprendido en el radio de la Escuela, podrá ser muy útil 
para la restauración completa á que aspiramos, pero no es-
tá, exento de peligros el censurar á los que guiados p o r u ñ a 
luz que estimaban muy pura, coadyuvaron con zelo ardien-
te y con actos probados en lides gloriosísimas al triunfo 
definitivo de la verdad. 
(1) Historia de los Heterodoxos Esp. Tom. III. Lib. VIH. C. III. 
(2) «Pensamiento Español», 3 de Noviembre de 1864. «Filosofía de 
Arbolí.» 
(3) Insisto en llamarle Doctoral, porque el «Obispo» no las escribió, 
sino el «Canónigo,» diez años antes de su promoción al Episcopado. 
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Queda satisfecha, aunque tarde y con torpísimo labio, 
la deuda de mi corazón; 
Devuélvete, Arbolí, la que me diste 
Máxima santa, con placer guardada 
Aquí en mi corazón, do la pusiste, 
Y queda, al irse para tí, grabada. 
Otra cosa mejor no puedo darte. 
Vaya, puesto que es tuya, á coronarte, (i) 
Las ligeras noticias de los SS. deslizadas en el sermón, 
únicas que caben en sus límites, están bebidas en las mas 
puras fuentes de tradiciones religiosas de España. Pudieran 
ampliarse con apuntes de Salazar, Marieta, Orozco, y las 
historias de Cádiz, Sevilla y Mérida por varios, teniendo á 
la vista con preferencia la obra tan estimable como rara del 
sabio Jesuíta rector del colegio Irlandés, P. Antonio Quin-
tanadueñas, impresa en 1637 «Santos de Sevilla y su Arzo-
bispado'» que entonces y después ha merecido de los erudi-
tos los mas subidos elogios. Los críticos están acordes en re-
conocer la gloria que circunda á Cádiz en el martirio de los 
dos invictos confesores. Sevilla, justamente envanecida de 
poseer los restos de S. Servando, celebró de antiguo su so-
lemnidad con pompa y magnificencia en su incomparable 
templo Metropolitano, consignándose en sus primitivos Bre-
viarios la siguiente exclamación, «o multum beata térra Ga-
ditana, quae gremio suo beatorum Martyrum sanguinem sus-
cepit.» ¡Lástima que no podamos ilustrar esta página con un 
estudio detenido sobre tan venerandas reliquias! (2) 
(1) «El mundo y tu doctrina» composición dedicada al limo. Sr. Ar-
bolí con motivo de su exaltación á la silla episcopal de Guadix, por D. An-
gel María de Luna.—Vejer, 1852. 
(2) El Bachiller Luis de Peraza, el mas antiguo de los historiadores 
de Sevilla, en su «Historia autógrafa é inédita» de la misma ciudad, que po-
see mi caro amigo el renombrado literato Dr. D. Francisco Rodríguez Zapa-
ta, Capellán Real de San Fernando, con las notas marginales también autó-
grafas, de Juan de Mal-Lara y de Argote de Molina, en la tercera década de 
2 
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Acreditó la Iglesia hispalense en todos tiempos la pia-
dosa veneración con que las guarda. Tengo á la vista un 
edificante auto capitular del dia i.0 de Noviembre de 1755 
en que la divina justicia visitó los pueblos con el mas espan-
toso terremoto. Organizóse aquella tarde por el Cabildo de 
la Santa Iglesia una procesión general que hubo de dirigir-
se en penitencia á la antigua Ermita de San Sebastian, y en 
ella se condujeron solemnemente en medio de las mayores 
demostraciones de religioso fervor el Santo Lignum Cruás , 
la Imágen de Nt ra . Sra. de la Sede y las Reliquias de San 
Servando.... 
Las que hoy se encuentran en la Catedral de Sevilla 
están registradas en los índices de las auténticas y relicarios 
en la siguiente manera: 
«Número 45. Otro relicario que tiene grabado: Rel i -
quias de San Servan.\ 
Este relicario forma un templete ó custodia como otros 
varios de santos que se guardan en nuestra Iglesia. 
«Número 55. Dentro de una urna de plata con rótulo 
que dice Corpora Sanctorum Mart i rum Servandi et Ger-
mani Fratrutn se halló una canilla de muslo y un envolto-
rio con varias reliquias y dentro un papel con reliquias de 
San Inocencio.» 
Esta urna se conserva en la misma forma indicada por 
el índice, pero en vez del rótulo antedicho sólo se lee ^reli-
quia S. Servandi.» 
A l final del libro M . S. se añade la siguiente aclara-
ción: «Estas son las reliquias é huesos de santos que fueron 
de D. Bienvenido é después de Gonzalo Sánchez Chanciller. 
Huesos de S. Servando.» 
Parece que esta nota se refiere al mismo número 45 
en la forma arriba señalada. 
su obra fol. 366 enumera entre las reliquias de esta Santa Iglesia «El cuer-
po de San Servando.» 
De la fiesta y procesión con sus reliquias se hace mérito en la Historia 
de las antigüedades y grandezas de Sevilla de D. Pablo Espinosa lib. 2. c. 9. 
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Debo terminar mi trabajo, y este sería el lugar de algu-
nas aclaraciones sobre la oportunidad del recuerdo pia-
doso á la ciudad de Cádiz. 
No acepto la opinión de los que en vista de los desmayos 
de la fé, juzgan estériles para el caso las vidas ó los elogios de 
los Santos, como si el Santo fuera planta de aclimatación en 
épocas determinadas. Los santos son fruto del cielo, y sea 
lo que fuere del nivel de nuestras creencias y de nuestras 
virtudes, la generación actual no puede ser indiferente á los 
prodigios del heroísmo. L o dije en otra ocasión, y debo re-
petirlo hoy.^España tiene el privilegio de estar en intimas re-
laciones con la santidad.* E n nuestra tierra clásica de cato-
licismo asisten dobles motivos que en otras comarcas del 
mundo civilizado para tomar en toda su verdad histórica y 
religiosa las palabras del insigne Dupanloup «fuerza es 
bendecir á Dios por este movimiento que arrastra á los cris-
tianos de nuestros dias á escribir y leer la vida de los san-
tos. Los santos son las almas mas hermosas de la tierra, las 
mejores, las mas nobles, las mas puras, las mas esforzadas 
que ha producido la humanidad. Hagámoslas conocer con 
todos sus encantos y nadie resistirá su soberano influjo.» 
Somos linage de elección. Yo saludo á mis hermanos 
del cielo, porque soy de la familia de Cristo: ciudadanos 
somos de aquella Pátria, la única libre, porque es la pátria 
de la santidad, «cives sanctorum et domestici Dei*. ¡Con 
qué júbilo podemos repetirlo! esos varones son, como decía 
un orador insigne de la Francia, «los hombres del progreso,* 
¿quién lo duda? esos héroes representan, y ellos son los úni-
cos capaces de representarlo, la dignidad humana sin reba-
jamientos miserables y la altura de nuestros destinos sin la 
altivéz insensata de un orgullo que envenena. Esos fuertes de 
Israel, generación de la vid frondosa que es Cristo, arbustos 
nacidos del grano de mostaza, hoy llegan al cielo como la 
copa de los cedros y cubren la tierra como terebintos olo-
rosos en los plantíos de Jericó. Falange prepotente, ellos lo 
han avasallado todo!... han hecho de la humanidad un tem-
plo y han puesto en su santuario el corazón y la inteligencia 
para consagrarlos y para hacerlos incorruptibles. ¡Ben-
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ditos seáis, hombres de la santidad! yo sé que vivo por 
vosotros: el mundo es vuestro «propter electos», y vosotros 
sois para el Señor. 
A la gloria de Dios y al honor y al triunfo de sus ele-
gidos se ordenan por maravilloso concierto todas las revo-
luciones de la tierra: la promesa es indefectible, y los ami-
gos de Dios serán honrados colmadamente, confortándose su 
imperio. Los enfriamientos de la fé solo acusarán á los co-
razones enfermos que dejaron apagar la antorcha que les i lu-
minaba. Removido de su lugar el candelabro, las tinieblas se 
estienden; pero los justos creen, esperan, aman, y no serán 
defraudados en sus deseos. 
Por esto, al recordar á mi Patria la gloria de sus 
Patronos y la prez de algunos varones que se afanaron 
encomiándolos, abrigo la convicción de que tan dulce 
memoria responde, con mas fidelidad que otra, á la piedad 
y cultura de mis compatricios. 
Los Obispos eminentes que vienen ilustrando la silla 
de S. Iscio, el insigne compañero de Cecilio y de Torcuato, 
han satisfecho con santa emulación las ansias del fervor 
gaditano. E l apóstol misionero y prudentísimo director de 
almas Fray Félix María de Arríete, orgullo legítimo de nues-
tra ciudad, interpretó el ánimo de esta misma que fué su pa-
tria, como lo fué de Arbolí, y no perdió ocasión de avivar 
entre sus hijos la llama de la devoción á los ángeles tutela-
res de nuestra Isla. Con zelo ardiente, con incansable activi-
dad promueve su ilustre sucesor (i) el culto de los Santos 
Mártires. ¡Que el Señor bendiga esta tierra, consagrada por 
el sacrificio de los excelsos hijos de Marcelo, y que vea mi 
amada Patria progresar de dia en dia los tesoros de su fe y 
los intereses de su fortuna! 
SERVANDO ARBOLÍ. 
Sevilla 24 de Setiembre de 1882. 
(1) Excmo. i limo. Sr. Dr. D. Jaime Catalá y Albosa. 
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Super muros tms Jerusalem constituí ms-
lodes, iota die, et tota nocte in perpetuum non 
lacebunt.—Sobre tus muros Jerusalem, puse 
custodios que damardn incesantemente dia y 
noche.—Jsai. LXII, 6. 
ILMO. Y EXCMO. SEÑOR: 
L a naturaleza que formó al hombre débil y subyugado 
de necesidades y deseos, por una disposición de esa ley mis-
teriosa que establece el concierto de los seres en las mútuas 
relaciones de dependencia y superioridad, puso el contrapeso 
de la flaqueza humana en la grandeza del poder unido á la 
beneficencia. De muy antiguo los pueblos, obedeciendo á 
este que podemos llamar primer instinto de nuestro ser, in-
vocaron el auxilio de génios benéficos y de divinidades tu-
telares, á cuya protección abandonaron confiadamente su 
suerte y á quienes en torno tributaban los homenages de un 
culto y de una adoración especial. E l Paladión de Troya, la 
Minerva de Atenas, la Juno de Cartago, el Marte de Roma, 
son nombres que recuerdan y acreditan en la posteridad la 
persuasión y patriotismo religioso de las primeras repúblicas 
del mundo. Cádiz, nuestra ilustre Cádiz, cuya antigüedad se 
pierde en la noche de los tiempos, cuya navegación y comer-
cio le hicieron tributarias á las naciones de quienes fué siem-
—24— 
pre la admiración, el embeleso y la envidia, Cádiz impelida 
de los mismos estímulos de gratitud y de esperanza se con-
sagró al patronato de su fundador Hércules, á quien la fama 
de sus empresas ciertas y fabulosas y la superstición de 
aquellos siglos elevaron á la esfera de los dioses. 
Amaneció por fin y para ventura de la tierra la albora-
da risueña de la revelación: su luz brillante y pura disipó 
las sombras que anublaban el sendero de la justiciados hom-
bres conocieron entonces que en esta, como en tantas otras 
doctrinas, la ignorancia había adulterado la inspiración 
de la naturaleza y las primitivas tradiciones del género hu-
mano: entonces entendieron que tributaban á los demonios, 
ó á otros hombres tan perversos y corrompidos como ellos, 
el incienso debido á solo Dios, esperando neciamente de las 
obras de su error y de sus manos los auxilios que solo podían 
obtener del Dios de la verdad por la intercesión y valimien-
to de los héroes de la virtud. E l patronato de los Santos se 
estendió con la misma rapidez y al propio tiempo que el 
cristianismo. Las ciudades, las provincias y los imperios, se 
apresuraron á nombrar abogados y favorecedores que abona-
sen su causa, que apoyasen sus justas pretensiones, que pro-
curasen los intereses de su salud con todo el crédito de que 
gozan en la celestial corte del monarca del Universo. No 
fué precaria esta elección. Los Santos que hablan establecido 
la religión, corroborado la fe, instruido á los pueblos con su 
doctrina, ilustrádolos con sus ejemplos, honrádolos con 
su martirio, fueron proclamados protectores de los mismos 
pueblos en cuyo favor, durante su carrera mortal, se hablan 
decidido de un modo tan señalado. 
Hé aquí, señores, la sabia regla que dirigió la religiosi-
dad de nuestros mayores para votar el patronato glorioso 
de Servando y Germán. Conducidos por la mano de la pro-
videncia á esta Isla que regaron con su ilustre sangre, 
en ella nos legaron la más segura prenda de su amor é in-
defectible patrocinio. Desde entonces Servando y Germán 
son los custodios y los génios tutelares puestos por Dios 
sobre nuestros muros para su protección y defensa: desde 
entonces también Servando y Germán claman con muda 
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pero elocuente voz á su favorecido pueblo. Super muros 
tuos yerusalem constituí custodes, tota die} et tota nocte in 
perpetuum non tacebunt. 
Yo vengo, gaditanos, á ser hoy el órgano y el intérpre-
te de estos clamores por desgracia y mengua nuestra harto 
desoídos. Servando y Germán claman al pueblo de Cádiz 
para recordarle las glorias y las esperanzas cifradas en su 
Patronato; Servando y Germán claman al pueblo de Cádiz 
para recordarle las promesas y los juramentos vinculados 
al Patronato. DERECHOS que nos da la protección de nues-
tros Patronos, DEBERES que nos impone. Tal es, señores, la 
materia del incesante clamor de nuestros Custodios y tal se-
rá el asunto del discurso que hé de consagrar á su gloria. 
Ninguno mas digno de vuestra atención: ninguno de ma-
yor importancia para el honor y los intereses de nuestra 
Pátria. No se me oculta la dificultad del delicado empeño 
que contraigo con ellos y con mi auditorio: conozco que 
su ejecución es muy superior á la debilidad de mis fuerzas: 
pero mi ambición y mis deseos quedarán satisfechos, si mal-
trazando con inespertb pincel el elogio de nuestros San-
tos, alcanzo á reanimar en el pecho de sus clientes 
la llama de la devoción hacia el objeto mas digno de nues-
tra admiración, de nuestra gratitud y de nuestros amores. 
Para conseguirlo, imploremos la gracia invocando á María: 
Dios te salve. 
I. 
S i lo ilustre de la sangre y la gloria de los progenito-
res fuesen de algún valer en el panegírico de los santos; si 
para realzar los timbres de Cádiz intentase yo alegar el es-
clarecido origen de los suyos, pudiera decir sin violencia 
de la historia y sin agravio de la crítica que la sangre de 
Servando y de Germán había circulado en las venas de los 
primeros hombres de la república y del imperio romano. 
Pero el Evangelio, Sres. limo, y Excmo., no conoce otra 
nobleza que la que dá la fe, ni mas grandeza sólida que la 
de la virtud. Los nombres tan ruidosos otro tiempo de los 
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Pompeyos, Marcelos y Nonios que se cruzaban en la estir-
pe generosa de nuestros Patronos, no habrían bastado á 
preservarlos del naufragio del olvido, á no haber recibido 
de sus padres otra herencia de mucha mas valía y otros tí-
tulos más positivos á la verdadera inmortalidad que dá la 
religión á sus héroes. U n mártir glorioso déla fe y una mu-
jer á quien todas las tradiciones de nuestras iglesias de Es-
paña apellidan Santísima, dieron la vida á Servando y á 
Germán, últimos frutos de una unión que según el testimo-
nio del célebre autor de los Anales Eclesiásticos, dotada de 
fecundidad mas gloriosa que la de los padres de los siete 
mártires Macabeos, engendró doce víctimas para las aras 
del naciente cristianismo. Estas lecciones domésticas de vir-
tud y de sacrificio desenvolvieron bien presto en el corazón 
de los dos hermanos el germen de santidad que recibieran 
con la gracia regeneradora del bautismo. 
U n candor angelical, una piedad encendida, un estudio 
constante del Evangelio, una docilidad tan perfecta como 
la de Samuel á las inspiraciones del cielo, fueron las incli-
naciones y los entretenimientos de su. infancia; una circuns-
pección á prueba de todas las ilusiones y sorpresas de los 
sentidos, una oración continua y fervorosa, una fe animada 
del espíritu de caridad, un celo ardiente por la gloria de 
Dios y la santificación dé los hombres, una práctica no in-
terrumpida de las virtudes mas sublimes de la religión, fue-
ron las pasiones y las delicias de su juventud. No, señores, 
yo no temo disminuir el mérito de nuestros Patronos, de-
clarando para honor de la Iglesia y confusión nuestra, que 
estas mismas eran las delicias y las pasiones de todos los 
cristianos de aquellos primeros siglos de fervor, de 
aquella edad, venturosa en que la Iglesia contaba el nú-
mero de sus santos por el desús hijos; de aquella edad en que 
aún no se conocía la escandalosa transacción que los cristia-
nos parece haber hecho tácitamente con lesucristo, para sus-
traer de su imperio la mejor parte del corazón y de la vida 
del hombre, que se consagra á las exigencias, á las disipa-
ciones, á los crímenes de un mundo enemigo de su doctrina 
y de su reino; de aquella edad en que no bastaba para me-
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recer el título de cristiano esa probidad política que el mun-
do canoniza, en que se reputaba por el mayor délos delitos 
esa prudencia carnal que somete la virtud y la justicia y los 
intereses mas sagrados de Dios á las sórdidas especulacio-
nes del egoísmo; de aquella edad en que los menores defec-
tos, esos mismos que nuestra indulgencia tolera y aplaude, 
eran castigados con todo el rigor de las mas severas y pro-
longadas penitencias; edad verdaderamente de oro para la 
religión, pues la era de la inocencia y de las virtudes he-
roicas y generosas que ella predica, y en que, para servirme 
de la enérgica y nada exagerada espresion de Tertuliano, la 
vida de los fieles era continua preparación para el mar-
tirio. 
Así Servando y Germán vieron con alegría abrirse á 
su vista la escena de dolor y de muerte, en que debía acri-
solarse y ser coronada su fé. Los bárbaros edictos del Empe-
rador Diocleciano llegan á España: se promulgan en Méri-
da. Ministros dignos de la confianza de aquel monstruo los 
ponen en ejecución con toda la cruedad que puede inspi-
rar el fanatismo unido á la v i l adulación en los satélites de 
un déspota feroz y sanguinario. L a piedad de nuestros Santos 
y los prodigios que la gracia del Señor obraba en ellos eran 
demasiado notorios en Mérida su pátria, para que no conci-
tasen contra sí el furor de un tribunal enemigo de las virtu-
des, del nombre y de la sangre cristiana. Servando y Germán 
son conducidos á la presencia de sus jueces: la sinceridad 
de su confesión y la firmeza de sus respuestas confunde 
á la tiranía, que temerosa de quedar vencida con oprobio 
en lucha abierta, apela al otro recurso que le es tan 
familiar, la seducción y el engaño. Reconvenciones amisto-
sas, promesas lisongeras, adelantos de honor y de fortuna, 
consejos, persuasiones, instancias, todo se pone en movi-
miento para corromper el corazón de dos jóvenes que se 
hallaban en la edad de las esperanzas, de la ambición y 
de la inesperiencia. Miserable equivocación de la impie-
dad , que tantas veces la ha cubierto de ignominia!! 
Ocupada de los intereses del mundo á que reduce la 
suprema felicidad del hombre, no calcula jamás la fuerza 
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de la gracia, ni aprecia en sus combinaciones los sen-
timientos nobles y generosos que inspira el heroísmo de la 
virtud que ella misma desconoce. Los halagos y las prome-
sas hechas para comprar la apostasía, provocan el horror la 
indignación y el desprecio de Servando y Germán, quienes 
con firmeza digna de la causa que sostenían, declaran 
altamente que no aspiran á otro honor ni fortuna que á la 
de ser siervos, adoradores y víctimas de Jesucristo. 
L o seréis, criaturas inocentes.... los verdugos dejarán 
caer la máscara con que intentaron seducir vuestro candor, 
y vengarán en vuestra sangre la vergüenza de que vuestra 
constancia los ha cubierto. Ellos atormentarán vuestra sen-
sibilidad con todos los suplicios que la cobarde crueldad ha 
inventado para beber gota á gota la sangre de la inocencia: 
pero ellos no robarán á vosotros la palma de la inmortali-
dad que el cielo os ha decretado, ni á la posteridad el dere-
cho de detestarlos y maldecirlos. E n vano, católicos, en va-
no el infierno arma de saña el poder y de furor el brazo de 
sus ministros contra los hijos de Marcelo. Las cuerdas del 
potro desconciertan sus delicados miembros sin arrancarles 
una queja, una lágrima, un suspiro.... las almas heroicas de 
Servando y de Germán triunfan en medio de la convulsión 
horrorosa y de los dolores indefinibles que despedazan sus 
cuerpos. Los tiranos vacilan: te men que la muerte les arre-
bate demasiado presto sus víctimas, y disponen trasladarlos 
del suplicio á la carcef, para cebar su inhumanidad en la di-
versidad de los tormentos y en la prolongación del martirio. 
Los enemigos de Dios eran sin advertirlo, como lo fue-
ron siempre, y lo serán eternamente, ciegos instrumentos 
de su providencia que tenía reservada nueva carrera de glo-
ria á nuestros ínclitos santos. L a mudanza del magistrado 
supremo de la península, restituye por un momento la paz 
á nuestra iglesia; la proscripción se suspende, las cárceles se 
abren, los cristianos respiran. Esta seguridad empero seme-
jaba mucho á la de aquel desgraciado que en medio las deli-
cias del banquete veia brillar sobre su cerviz la punta de la 
espada pendiente de un finísimo estambre; ó bien á la me-
lancólica calma que precede por algunos instantes á la 
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erupción del volcan ó á la esplosion de la tormenta E n cir-
cunstancias tan críticas ¿qué uso harán los jóvenes atletas 
de una libertad tan precaria, de unas vidas que amenazan 
devorar las mismas garras de la muerte de que milagrosa-
mente han escapado? Renunciarán escarmentados el peli-
groso honor de un combate en que no pueden vencer sino 
muriendo? Escucharán las sugestiones de esa política conci-
liadora de la fe con la apostasía, tan hábil en disfrazar con 
los nombres de prudencia, circunspección y respeto á las 
circunstancias, la debilidad, la cobardía, la defección de las 
banderas cristianas? Se contentarán con tributar los home-
najes ocultos de una fe secreta, sin aventurarse en las em-
presas de un celo que indefectiblemente provocará de nue-
vo el furor y los puñales de la impiedad? No, católicos; qué-
dese esta táctica reprobada por el Evangelio para esos 
discípulos cobardes de Jesucristo, que como Nicodemus lo 
buscan de noche por temor de irritar la cólera de sus ene-
migos: que lo confiesan y adoran como los hijos del Zebe-
deo cuando distribuye las dignidades de su Imperio, y que 
lo desconocen y lo reniegan con Pedro en el atrio de Cai-
fas: cristianos débiles á quienes arredra y hace enmudecer, 
no ya la vista de los cadalsos y de las hogueras, sino una 
risa desdeñosa, una sátira burladora... cristianos traidores de 
su religión que venden por conservar un amigo, un protec-
tor, y que la dejan dilacerar cruelmente con tal que se res-
pete su reputación personal, que no se toque á sus intere-
ses, ni se les turbe en su criminal indolencia. Servando y 
Germán salen de los calabozos á imitación de Pablo con 
aquel glorioso desafío: quién nos separará del amor de Cris-
to* Lluevan sobre nosotros las tribulaciones y las congojas: 
conjúrense contra nuestra existencia la hambre, la desnudez 
y la espada: invente la tiranía nuevos y más esquisitos lina-
ges de tormentos... nada hará vacilar nuestra constancia. 
De Jesucristo fueron los primeros latidos de nuestros cora-
zones: Jesucristo fué el grito de victoria en nuestras pasadas 
lides: prediquemos á Jesucristo, y que este nombre de salud 
sea el último que para su confusión arranquen los tiranos 
de nuestros moribundos labios, 
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Armados de tan heroica resolución, estos apóstoles intré-
pidos de la verdad, la predican públicamente; sus palabras 
animadas del espíritu de Dios ilustran, persuaden y conven-
cen. E l fuego de su zelo se comunica como la electricidad 
á cuantos se ponen en contacto con ellos: la fe desmayada 
de los débiles se fortifica, la constancia de los esforzados se 
corrobora, se disipa la ignorancia de los seducidos, las con-
versiones se multiplican, los ídolos caen y descubren su 
ignominiosa desnudez.... nada resiste á la sublime elocuen-
cia de la fe apoyada de mil prodigios en beneficio y consue-
lo de la humanidad. E l seductor y el enemigo de ella no po-
día mirar sin sobresalto unos ataques que amenazaban la 
completa ruina de su imperio, ni dejar impunes los triun-
fos de la verdad y de la virtud que tanto había trabajado 
por arrancar de la tierra. U n soplo del infierno aviva la 
mal adormecida llama de la persecución y enciende en nue-
vos furores á los ministros de sus iras. Los valerosos atletas 
son encarcelados otra vez por sentencia de Viador que aca-
baba de encargarse de la prefectura general de las Españas 
y se hallaba á la sazón en Mérida, de tránsito para la Mau-
ritania tingitana que formaba entonces parte del gobierno 
político de la Península. 
E l corazón se horroriza, señores, y extremece de so-
lo recordar los suplicios atroces con que fueron sucesivamen-
te aflijidas, atormentadas, desgarradas las carnes inocentes 
de nuestros patronos. Gracias inmortales sean dadas á la re-
ligión amiga y protectora del hombre, que con sus leyes de 
paz, de fraternidad y mansedumbre, ha desterrado de nues-
tra superficie esos nombres de horror conservados con letras 
de sangre en las actas de los mártires y en las historias de los 
antiguos imperios para mengua y espanto de la especie hu-
mana y testimonio solemne de lo que es el hombre abando-
nado á la sugestión del error y á la ferocidad de sus pasio-
nes. Los ingratos que desacreditan el Evangelio, no conocen 
que sin él todavía viéramos los anfiteatros sembrados de ca-
dáveres, las entrañas del hombre devoradas por los leones y 
los tigres, las parrillas ardiendo, los garfios de hierro, las 
ruedas armadas de aceradas puntas, tantos instrumentos de 
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dolor, tantas escenas de sangre, casi increíbles hoy, que fue-
ron por muchos siglos el entretenimiento y diversión de 
esos mismos pueblos que el Evangelio ha civilizado. Insen-
satos! estudiad al hombre... y temblad á la vista del abismo 
que con vuestras sediciosas predicaciones zanjáis á los piés 
de la mísera humanidad. 
Yo no sé, católicos, usando de la expresión de un Pa-
dre, qué admire más, si la constancia sobrehumana de nues-
tros mártires ó la barbárie inaudita de su tirano. L a muerte 
acompañada de tantos horrores y tormentos no le satisface: 
su infernal rabia quiere saborearse en el dolor, en los gemi-
dos, en las agonías mortales de sus víctimas. Para prolon-
garlas inventa un nuevo género de martirio. E l cruel orde-
na que los dos hermanos animados de un débil resto de v i -
da que para la ejecución de alto designio les conserva la 
providencia, le sigan en su viaje á la Mauritania. Cádiz! le-
vanta los ojos al cielo y adora humilde el decreto de tu ven-
tura escrito por el dedo inmortal en las bóvedas del Empíreo. 
Hija de Tiro, alégrate y entona cánticos de gratitud y de 
gloria. T u salud se acerca... Viador sin conocerlo te conduce 
un tesoro de más précio que cuantas riquezas las flotas car-
taginesas y fenicias han traído á tu celebrado puerto. Ser-
vando y Germán, coronados de laureles, vienen á ofrecerte 
todos los trofeos de sus victorias, todo el mérito de sus vir-
tudes, toda la prez de su martirio, y á derramar en tus pla-
yas las últimas gotas de una sangre que hará brotar de tus 
infecundas arenas el árbol de salvación y de vida. Ecce sal-
vator tuus venit et merces ej'us cum eo, et optis ejus cuín illo. 
Si hasta ahora dominando á las naciones con tu comercio, 
fuiste dominada de los errores de todas, si engreída con la 
soñada protección de tu Hércules has sido la tierra predilec-
ta de la superstición; de hoy más la fé de Servando y de 
Germán disipará las tinieblas de muerte en que estás en-
vuelta: las naciones que fueron testigos y cómplices de tu 
famosa idolatría, verán tu conversión á la verdad: llamaran-
te pueblo santo, redimido de' la iniquidad, por los méritos 
de tys Patronos: ciudad bendecida y elegida por ellos y pro-
tegida con el escudo de su poderoso patrocinio. Ecce voca-
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bunt eos, populus sanctus, redempti a Domino. Tu autem 
vocaberis: quaesita civitas et non derelicta. (Is. L X I I . II . 12.) 
S í , Gaditanos, tan ilustres protectores pisan ya 
las arenas de nuestra Isla. Pálidos, cubiertos de polvo y 
sangre, cargados de pesados hierros que penetran y profun-
dizan las hondas heridas de que están plagados sus cuerpos, 
atravesando, desnudos los piés, sierras escarpadas y llanuras 
inmensas en que ven estampadas todavía las huellas san-
grientas de su padre Marcelo y de sus hermanos Hemeterio 
y Celedonio, transidos de hambre, fatigados de la sed y del 
cansancio, insultados y maltratados de una soldadesca inmo-
ral y despiadada, la fé de Cristo en el pecho, su nombre en 
la boca, y la muerte en el rostro, Servando y Germán entran 
en el territorio jurídico de Cádiz, pasan el puente con incier-
to pié, y llegan al fundo ó heredad Ursoniana, situada, según 
las más probables conjeturas, entre los montones de arena 
que dan vista al castillo que defiende por esta parte del oc-
céano la boca de ese brazo de mar que nos separa del conti-
nente. Allí estaba el templo de Hercules. L a presencia de es-
te#célebre monumento de la idolatría sugiere nuevo pro-
yecto al tirano, que agitado del fanatismo y de la venganza, 
resuelve sacrificar ante las aras de la fementida deidad dos 
vidas que confundían en silencio la superstición de su cre-
encia y desafiaban el furor de su barbárie. L a sentencia fatal 
se pronuncia... las víctimas se arrodillan... los verdugos se 
acercan... la impía cuchilla descarga su golpe y las ínclitas 
cabezas de Servando y Germán caen separadas de sus glorio-
sos cuerpos... 
A tí, oh Cádiz! se dirigieron las últimas miradas de 
aquellos ojos en que estaban pintados el perdón y la muerte; 
para tí fueron los últimos suspiros de aquellos pechos en que 
ardió la llama de la más pura fé; de tí fueron los últimos vo-
tos de aquellos corazones que anidaron la virtud y la ino-
cencia. L a sangre de los dos mártires ha subido en misterioso 
vapor hasta el trono del Omnipotente á demandar, no ven-
ganza como la de Abel, sino piedad y misericordia como la 
de Estéban, á favor del suelo de su martirio. Con ella se ha 
rubricado en lo alto el decreto de tu dicha y las estípufacio-
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nes del pacto sagrado que Servando y Germán han celebra-
do, al morir, contigo. Reconoce, ¡oh Cádiz afortunada! tus 
gloriosos derechos consignados en la escritura solemne de 
salud que te otorgan hoy tus patronos. E n ella se declaran 
tus protectores, tus padres, tus amigos, tus abogados ante el 
tribunal supremo de Dios; por ella se obligan á desterrar las 
tinieblas de tu idolatría, á aclimatar en tu Isla la fé, á con-
servar pura en tu recinto la religión; por ella tus patronos se 
encargan también de tus intereses y de tus glorias tempora-
les; de estender tu navegación, de abrir nuevo mundo á 
tu comercio, de purificar tu atmósfera de los aires mortíferos 
que puedan infestarla, de protejer tus murallas contra las in-
vasiones enemigas, de hacer en fin que tu nombre, unido al 
de la independencia y libertad europea, ocupe la mejor y 
más brillante página en el libro de la historia. 
Tales son, mis amados compatricios, los derechos de 
esta Isla Gaditana, consignados en el Patronato de Ser-
vando y Germán, apoyados en la aplicación del relevante 
mérito de sus virtudes y martirios hecha á Cádiz por 
predilección especial, y á cuyo recuerdo nos . provoca el ince-
sante clamor de los custodios tutelares de nuestros muros. 
Pero si Servando y Germán claman hoy para recordarnos 
nuestras glorias, claman también para exigir el tributo de 
los deberes. E l pacto es recíproco: á la dignidad é im-
portancia de los derechos corresponden la gravedad y exten-
sión de las obligaciones. Permitidme que en desempeño de 
la mia reflexione un momento sobre ellas. 
II. 
E l orgullo del poder ha vendido siempre muy cara la 
protección que ha dispensado á la debilidad. Las obligacio-
nes que los antiguos códigos de Europa imponían á los liber-
tos y á los clientes para con sus patronos eran tan estensas, 
tan estrechas y tan duras, sus infracciones castigadas con tal 
severidad, que escritores muy sábios no vacilaron en llamar-
las una esclavitud moderada. L a civilización ha abolido las 
leyes que protegían la opresión de los poderosos; aquellos 
3 
—ag-
nombres de esclavitud y de oprobio tan familiares otro tiem-
po, yacen cubiertos de polvo en los códigos de las antiguas 
repúblicas y monarquías, sin tener casi acepción conocida en 
los idiomas modernos; pero las costumbres y los vicios que 
engendró la soberbia, aunque disfrazados con formas menos 
incultas, subsisten como ella para desgracia y vergüenza 
de la humanidad. E l poder es un ídolo insaciable cuyas gra-
cias no se compran sino con adoraciones repetidas, con pos-
traciones humillantes, con la enagenacion de la voluntad y 
de las opiniones propias, con la ofrenda de la libertad y del 
reposo y muchas veces (ojalá no fuese tan cierto!), con el sa-
crificio del honor y de la virtud. 
¡Qué distintas son, mis hermanos, las obligaciones que 
nos impone la protección de los Santos! Elevados sobre la 
infestada esfera de la ambición y de las pasiones humanas, 
superiores á las pretensiones mezquinas de la vanidad, ani-
mados de la caridad que los distinguió en la tierra y que 
constituye la esencia de su bienaventuranza en los cielos, 
nada exigen de nosotros en recompensa de los ejemplos, de 
los trabajos y de los afanes con que nos redimieron de la es-
clavitud del error, nada en correspondencia á la protección 
incesante que nos dispensan desde la gloria, sino lo que nos 
dignifica, nos ennoblece y asegura nuestra dicha en la pre-
sente y en la futura vida. Si reclaman de nuestra gratitud 
los homenages de la devoción y del culto, es porque esos 
cultos y esa devoción se terminan en Dios, único objeto dig-
no del amor y de las adoraciones del hombre; porque nos 
provocan á la emulación de la virtud inseparable de la ver-
dadera felicidad,y porque contribuyen poderosamente á man-
tener en acción la llama de la caridad que es la vida de nues-
tras almas. Hé aquí, señores, la sencilla, la juiciosa y sá-
bia teoría de la Iglesia Católica en órden á la veneración y 
culto de los Santos: hé aquí los fundamentos del entusias-
mo religioso con que los pueblos cristianos desde el naci-
miento mismo de la Religión, han acostumbrado solemnizar 
la memoria de aquellos particularmente que los honraron en 
vida con el apostolado de la predicación ó del martirio y de 
quienes han recibido después las prendas de una especial 
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protección: y hé aquí también las reglas que debian mode-
lar las manifestaciones de reconocimiento á los ilustres Pa-
tronos de nuestra Isla. 
Que debian he dicho, seüores; y esta es la expresión 
mas suave de que he podido servirme para acusar nuestra 
ingratitud y el olvido criminal de las obligaciones sagradas 
que nos prescribe el patronato de Servando y Germán. M i 
mano tiembla al descorrer un lienzo que cubre de confu-
sión á mi patria; pero constituido en esta cátedra entre los 
clamores de la sangre de Servando y Germán y las voces 
del respeto y de las consideraciones humanas, yo no puedo 
vacilar en la elección sin ser traidor á mi sagrado ministe-
rio. L a adulación es el vicio mas torpe en el orador y el 
crimen mas detestable en el predicador del Evangelio. Cá-
diz, ¿cómo has cumplido los deberes que te imponen la 
predilección y los favores de tus Patronos? Cuál ha sido tu 
fidelidad á las promesas que juraste á la faz de la iglesia y 
del cielo? Dónde están las pruebas y los testimonios de tu 
gratitud? Cuál es la historia de tu devoción y de tu amor á 
los que por el tuyo vinieron desde el corazón de Extremadu-
ra á dar la vida en tus arenas? 
¿Lo creerá el mundo cristiano? Cuando la constancia 
de estos héroes y su muerte gloriosa llenaban de admira-
ción y de consuelo á todas las Iglesias de España; cuando 
muchas se disputaban el honor de poseer sus venerandas re-
liquias y de apropiarse su patronato; cuando para celebrar 
su victoria las musas de la religión inspiraban á sus cantores 
himnos armoniosos; cuando la piedad les levantaba templos 
en la antigua córte de nuestros reyes y en el recinto mismo 
de la Iglesia primada; cuando de todas partes se les dirigían 
voces de alabanza y preces fervorosas apenas conocidas hoy 
sino de algún curioso de nuestra primitiva liturgia y anti-
güedades Eclesiásticas; cuando los augustos nombres de Ser-
vando y Germán se veian grabados en el mármol de las 
aras, se invocaban sobre las fuentes del bautismo, se leian 
en las inscripciones sepulcrales; cuando desde la silla de los 
Leandros é Isidoros se felicitaba con entusiasmo á Cádiz acla-
mándola tierra dichosa por haber sido regada con la sangre 
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de tan insignes mártires; Cádiz, solo Cádiz ignoraba sus glo-
rias y dormida sobre los laureles de Servando y de Germán, 
desmentía con su injurioso silencio los elogios y la admira-
ción que se le tributaban. 
Amaneció por fin una época más gloriosa para la devo-
ción del pueblo gaditano. Algunas líneas trazadas por la 
pluma del erudito escritor de las antigüedades de nuestra 
Isla, despertaron á Cádiz del vergonzoso letargo en que ya-
ciera por muchos siglos. E l año 17 del décimo sesto los dos 
Senados en representación del clero y pueblo de Cádiz, vo-
taron, juraron y proclamaron á Servando y Germán, patro-
nos tutelares de la ciudad y diócesis gaditana. Roma escuchó 
con edificación y placer los religiosos votos de nuestros ma-
yores y la santidad de Paulo V los sancionó con el sello de 
la autoridad suprema. Las demostraciones públicas de fer-
vor y de celo con que se solemnizó el Patronato de nuestros 
ínclitos santos, parecían redimir su memoria de los agravios 
del pasado olvido, y asegurarles la fidelidad y la devoción de 
las edades futuras. ;Por qué fatalidad, Cádiz, que tan justa-
mente ha blasonado de leal, de generosa y agradecida, solo 
ha sido desleal é ingrata con sus más insignes bienhecho-
res? Qué genio enemigo de nuestro honor y de nuestra ven-
tura pudo hacer que la noble Cádiz olvidase tan pronto su 
amor, sus promesas y sus juramentos? 
El lo es cierto, señores, que aún no eran pasados dos si-
glos, y ya el culto de nuestros santos se hallaba casi en el 
mismo abandono de que lo había sacado una devoción que 
se creyó mas sólida y duradera. No faltaron sin embargo á 
la piedad algunos defensores celosos que animados del espí-
ritu de Isaías, osaran levantar la elocuente voz y denunciar 
á Cádiz el crimen de su infiel correspondencia, merecien-
do que el Señor coronase con abundoso fruto la noble em-
presa de su zelo. A la cabeza de estos promotores ardientes 
de la piedad gaditana brillaste tú, ¡oh alma eminentemente 
virtuosa del inmortal Cabrera! y tu nombre escrito con 
este elogio en la sucinta historia de nuestros santos que nos 
dejó tu antecesor, hará mas honor á tu memoria que todos 
los laureles con que la sabia Europa ciñó tus doctas sienes.... 
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Disimulad, señores, este ligero desahogo en que tiene me-
nor parte mi gratitud á los desvelos de un maestro respeta-
ble, que mi amor á nuestros Patronos, cuyo culto restauró 
auxiliado de otros varones ilustres, con tan feliz suceso, que 
su recuerdo inunda hoy de satisfacción y de consuelo á los 
corazones religiosos. Cómo pasó tan breve la dichosa fer-
mentación de la piedad? Cómo se agostó tan presto la mies 
dé la devoción? Cómo en tan cortos años se arruinóla obra 
del amor y del reconocimiento de los gaditanos á sus glo-
riosos protectores? Qué es hoy de la congregación ilustre, 
erigida entonces con tan ardoroso entusiasmo, en que los 
vecinos mas condecorados de Cádiz se gloriaron de inscribir 
sus nombres, y de cuya estabilidad y progresos esperaba con 
razón la Iglesia recoger los más preciosos frutos de gloria 
para Dios, de honor para nuestros santos, de utilidad para 
los intereses espirituales y temporales de nuestra Patria? 
Pero por qué lamento yo la ruina de este monumento 
de la devoción gaditana, cuando debo llorar la de la misma 
devoción que lo erigiera? Otros pueblos han llevado la su-
ya hasta cambiar los primitivos nombres de su fundación 
por los de sus Patronos, han denominado con ellos el mes 
en que la Iglesia celebra su memoria. E l viajero que tran-
sita por países católicos no necesita preguntar quién es el 
Santo tutelar del suelo que pisa; la repetición de un mis-
mo nombre en las familias, la suntuosidad de algunos tem-
plos, la frecuencia de ciertas imágenes, las estatuas y las ins-
cripciones públicas satisfacen su curiosidad antes de mani-
festarla. Dónde están entre nosotros los templos de Servan-
do y de Germán? Dónde se ven sus efigies? Dónde se invo-
ca su protección? Dónde se escuchan sus nombres? L o diré 
con dolor y lo diré aunque provoque el ceño de ese tribunal 
intruso de la opinión que pretende dictar sus leyes de no-
vedad dentro del mismo santuario? Los ínclitos nombres de 
Servando y Germán, esos nombres de honor, de proteccio n 
y de consuelo á que están vinculados recuerdos tan glorio-
sos, estímulos tan eficaces, esperanzas tan indefectibles; esos 
nombres que debieran inspirarnos un santo orgullo, se olvi-
dan, se desatienden, se desprecian como añejos y poco dig-
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nos de ingerirse en el idioma sentimental del siglo 
X I X , y se postergan en el bautismo, es decir, en el acto 
mas solemne y sagrado de la religión, á los pulidos nom-
bres de héroes y heroínas de romance, que habrán de fami-
liarizar muy presto á la generación naciente con las aven-
turas é intrigas amorosas de esos cuentos corruptores de la 
severidad de la moral cristiana, cuando por una profana-
ción mas escandalosa no se posterguen á los de esas mismas 
ficciones mitológicas que Ssrvando y Germán combatieron 
con tanto celo. 
Gaditanos; el dolor no me permite continuar el cuadro 
de nuestras ingratitudes. Yo os conjuro por vuestro honor, 
por vuestro patriotismo, por esa misma nobleza y generosi-
dad de sentimientos que os caracteriza, á que meditéis seria-
mente si 'es esta la recompensa que debieron esperar de sus 
clientes los patronos y los protectores de Cádiz. Mucho 
tiempo há que llora Cádiz la paralización de su comercio, 
la desaparición de su marina, la ruina de su antigua opu-
lencia. No, hermanos, no busquéis en la casualidad, ni en 
las combinaciones de la política, ni en las revoluciones que 
han agitado á los dos hemisferios la clave pata descifrar el 
misterio de nuestras desventuras. L a casualidad es palabra 
sin sentido en el diccionario de la filosofía, lo mismo que 
en el de la religión, y las combinaciones del hombre y las 
revoluciones de la tierra están subordinadas á la acción su-
prema de la providencia, en c uyo libro inmortal están escri-
tos los destinos de los pueblos y que ordena sabiamente los 
acontecimientos del mundo físico, moral y político al pre-
mio de la virtud y al castigo de los vicios. 
Cádiz tiene derechos indisputables á la felicidad con-
signados en los méritos, en la sangre, en el martirio, en el 
amor y protección de sus Patronos; pero Cádiz tiene tam-
bién obligaciones estrechas, promesas sagradas, juramentos 
solemnes cuya violación no puede quedar impune. Aprecie-
mos nuestros derechos, respetemos y cumplamos nuestros 
deberes. Esto exige la justicia, esto ordena la gratitud, esto 
prescribe la voz de nuestros mas caros intereses, y esto cla-
man incesantemente á los oidos de nuestra desmayada pie-
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dad esos ángeles tutelares dados por Dios á Cádiz para glo-
ria, ornamento y custodia de nuestros muros. Super muros 
Jerusalem^ tuos constituí custodes, tota die et tota nocte in 
perpetuum non tacebunt. 
Pueda, oh ínclitos Patronos, pueda ese vuestro clamor 
transmitido en débil eco por mis torpes labios, penetrar has-
ta lo más hondo del corazón de vuestros clientes y derretir-
los en llanto de arrepentimiento y de amor que borre los 
agravios de nuestro injurioso olvido.Tiempo es ya de que Ca 
diz agoviada con el peso de tantas y tan encadenadas des-
venturas, conozca en ellas la pena de su ingratitud y se 
convenza de que en vano se agita por la felicidad, mientras 
tenga desobligadas las diestras bienhechoras á quienes el 
dador de todo bien ha confiado nuestros destinos. A h ! lle-
gue el venturoso dia en que los gaditanos unidos por los 
lazos de vuestro amor, se acerquen á renovar en esa ara el 
juramento de fidelidad que os prestaron nuestros mayores. 
Nuestra ferviente súplica hallará fácil acogida en vuestros 
piadosos oidos. Volverá entonces la época de prosperidad y 
de gloria que interrumpieron nuestros pecados: dignos de 
vuestro amor, de vuestra protección y de vuestras mercedes, 
cantaremos felices vuestro triunfo en la tierra, y siguiendo 
la senda que nos trazaron estos ejemplos mereceremos acom-
pañaros en la bienaventuranza de la eternidad Amen. 
t 
